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Comunicación Social PVEM

Senado de la República

Sen. JAVIER OROZCO GOMEZ.
Grupo Parlamentario

del Partido Verde Ecologista de México

Senado de la República, a 11 de octubre de 2007.

PROYECTO DE DECRETO POR EL QUE SE REFORMAN LOS PARRAFOS SEGUNDO Y TERCERO Y SE ADICIONAN UN PARRAFO CUARTO AL ARTICULO 20 DE LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO.
Más de diez millones de trabajadores reciben salarios menores al mínimo o carecen de salario; algunos logran superar el nivel mínimo porque desempeñan dos o más trabajos. Asimismo, en millones de hogares se ven obligados a mandar a trabajar a sus jubilados o a sus niños para completar los ingresos estrictamente indispensables para la subsistencia de la familia.

Con o sin trabajo, cincuenta millones de mexicanos se encuentran por debajo del límite de la pobreza: unos 30 millones viven con 30 pesos diarios –dos terceras partes de la remuneración mínima vigente—; hay 10 millones que sobreviven con 22 pesos al día y una porción similar de la población subsiste con apenas 12 pesos al día.

Dentro de las mayores demandas que exige nuestra población y que tiene nuestro país, es sin duda la mayor generación de empleos dignos y bien remunerados. No obstante, el desempleo en nuestro país no se detiene y esto provoca que mucha de nuestra gente se vea en la necesidad de conformarse con trabajos que no cumplen con los requisitos que establece nuestra legislación. Tal es el caso de los trabajadores que prestan sus servicios en establecimientos o empresas sin recibir un salario, por lo que no se consideran trabajadores.

Un ejemplo concreto son las personas que trabajan en las gasolinerías, las que se encuentran en los estacionamientos ayudando a otras personas a estacionar sus vehículos y las que empacan productos en los centros comerciales, sólo por mencionar algunas. Éstas son personas que no reciben salario y ningún tipo de prestación a las que por ley tendrían derecho si se les considerara como empleados.

Siendo objetivos y de acuerdo a lo establecido en nuestra Constitución, estas personas deben ser considerados como trabajadores, tal como lo establece el artículo 5º constitucional. Por su parte, el articulo 123 de la Constitución nos señala las características que debe cumplir todo trabajador, mismas que éstas personas cumplen a cabalidad por lo que deben considerarse como trabajadores. Sin embargo no se les considera como tales pues no cuentan con un salario remunerador que también exige la ley para considerarlos con esa categoría.

En México existe mucha gente que se encuentra en esta situación y que no goza de los derechos esenciales garantizados por nuestra  legislación. Todo trabajo en sus distintas y diversas formas debe contar con la protección que las leyes le brindan, mismas que aseguran al trabajador un salario, condiciones dignas y equitativas de trabajo, una jornada limitada,  descanso y vacaciones pagados, retribución justa,  igual remuneración por igual trabajo, participación en las ganancias de las empresas y protección contra el despido arbitrario, principalmente. No obstante, durante los últimos años se ha tolerado que muchas empresas violen o burlen  la legislación laboral, en algunos casos, al no promover la creación de empleos formales, desalentando y boicoteando la organización social para el trabajo y haciendo caso omiso de la existencia de salarios mínimos generales y, en otros casos, sometiendo a sus subordinados a jornadas extenuantes e inhumanas, utilizando a menores de 14 años para realizar cierto tipo de actividades, mismos que deben ser “suficientes para satisfacer las necesidades normales de un jefe de familia”.

Por ejemplo, el trabajo de los empacadores en las tiendas de autoservicio es considerado por el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), como una de las actividades clasificadas de explotación infantil por parte de las empresas. Tan solo en la Ciudad de México hay unos 9 mil menores de edad que trabajan como empacadores en tiendas de autoservicio. La mayoría proviene de familias pobres y contribuyen al ingreso del hogar. Carecen de salario, contrato, prestaciones y sólo reciben propinas de los clientes. La mayoría estudia y el trabajo afecta su desempeño escolar mientras que autoridades y empresas se desentienden de su situación. De igual manera, la Organización Internacional del Trabajo, también la considera como una clase de explotación infantil.
En el Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México consideramos sumamente preocupante esta situación en la que se encuentran otros grupos de trabajadores que igualmente prestan un servicio personal a un tercero dentro de una empresa o establecimiento comercial, permaneciendo allí por un tiempo determinado bajo las órdenes, autorización y supervisión de éstos, pero sin otorgarles la calidad de sus trabajadores y, en consecuencia, tampoco las prestaciones a que tienen derecho por ley.

Por ello es que la presente propuesta va encaminada a aportar una solución para otorgarles seguridad jurídica en el ámbito laboral a todas estas personas y sus familias, estableciendo en la Ley Federal del Trabajo que en estos casos deberá entenderse como vigente una relación de trabajo entre la empresa o establecimiento y las personas que allí prestan sus servicios a sus clientes en esas condiciones.

Por lo anteriormente expuesto y fundado, sometemos a su consideración la siguiente INICIATIVA CON PROYECTO DE DECRETO POR EL QUE SE REFORMA LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO. 

Finalmente, señor Presidente, atentamente le solicitamos que el texto íntegro de la presente Iniciativa se inserte en el Diario de los Debates.
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